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EL IMPULSO Y EL CUBO 

La matriz de toda la materia 

“Como hombre que ha dedicado su vida entera a 

lo más claro y superior de la ciencia, al estudio de 

la materia, yo puedo decirles que como resultado 

de mi investigación acerca del átomo, lo siguiente: 

No existe la materia como tal. Toda la materia se 

origina y existe sólo por la virtud de una fuerza la 

cual trae la partícula de un átomo a vibración y 

mantiene la más corta distancia del sistema solar 

del átomo junta. Debemos asumir que detrás de 

esta fuerza existe una mente consciente e 

inteligente. Esta mente es la matriz de toda la 

materia.” 

1858—1947.  Max Karl Ernst Ludwig Planck. 

Físico alemán, premiado con el Nobel, 

considerado el creador de la teoría cuántica.
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La contestación del Juez sobre “que 

había elegido a ese grupo de humanos por 

su conexión con ustedes” no incluía a Mon, 

era obvio, él acababa de “aterrizar” y en 

teoría no había desarrollado algún tipo de 

apego. Sagazmente, con su respuesta, el 

poderoso ser había ocultado un secreto de 

proporciones planetarias.  

Su retorcido plan había comenzado 

y para hacerlo realidad antes debía tras-

ladarse a un subnivel de vibración donde el 

espacio y el tiempo eran compartidos. Se 

trataba del lugar donde más cerca se podía 

estar de los encarnados y en donde los 

monitores ya habían estado. Así fue como, 

en un increíble alarde de poder y dominio 
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de las vibraciones todos “aparecieron” en 

ese subnivel.  

Al igual que la vez anterior, Marcos 

y Mon habían sido arrastrados para que 

fueran mudos testigos del drama que iba a 

transcurrir: “Veremos en tiempo real lo que 

hacen y lo que desprenden de sus bajas 

emociones”, emitió el Juez. De lo que des-

prendieran los elegidos, en término de emo-

ciones, sellaría el destino de la creación. 

 Estando en el lugar deseado y luego 

de exponer abiertamente su plan a los mo-

nitores, el poderoso ser invadió en forma 

subconsciente los campos emocionales y 

mentales de todos y de cada uno de los 

humanos. En un instante había accedido a 
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todas sus conexiones emocionales y perso-

nales, y así, cada descarga eléctrica en 

forma de pensamiento y química en forma 

de emoción se desplegaría ante ellos for-

mando una maravillosa telaraña de múl-

tiples colores. Pronto, comenzaron a mos-

trarse los campos que los elegidos gene-

raban. Marcos y Mon temblaron. Las dra-

máticas experiencias que estaban viviendo 

y que iban a vivir llevarían al límite el 

destino de la humanidad en una corre-

lación de hechos que colapsarían a partir 

de ese instante. 
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16 de octubre 

12.45 pm. 

En la casa de Paula. Se inicia la 

conexión múltiple de los elegidos. 

Diego continuaba esperando que 

Paula respondiera su pregunta: “¿qué quie-

res decir con, nuestros padres?”. La pe-

numbra que envolvía al auditorio no le 

ayudaba a tener paciencia, a punto de 

estallar estaba cuando el celular de Paula 

interrumpió con su irritante melodía.  La 

joven sonrió y con algo de esfuerzo extrajo 

el aparato del diminuto bolsillo de su 

ajustado jean. Su acompañante perma-

necía en silencio mientras se esforzaba por 
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identificar el contenido de la conversación, 

“no parecen buenas noticias”, alcanzó a 

descifrar.  

—¡Van a arrestar a mi padre! —sen-

tenció la chica con angustia. Diego abrió los 

ojos. 

Sin dar tiempo a nada, un imper-

ceptible citófono empotrado en la pared 

exacerbó, aún más, el momento: “¡Paula 

sube rápido!”.  

Al salir del ascensor, un hombre 

que parecía ayudar en el mantenimiento de 

la casa los recibió, la expresión que cargaba 

no podía traer buenas noticias. 

—¡Nos están invadiendo!  
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—¿Cómo? —preguntó la joven in-

crédula. 

—Se están metiendo por el lado de 

los terrenos de la constructora de YC —

afirmó. 

El “creativo” plan de Chico había co-

menzado. Un grupo perteneciente al reac-

cionario Comité 321 había arribado. Los 

integrantes se estaban organizando en los 

lotes que ya pertenecían al fideicomiso de 

YC. Desde allí habían comenzado a coor-

dinar uno de los más antiguos trucos de 

presión para obtener la venta de una pro-

piedad: tomarla.  

XXX 
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Unas cincuenta personas entre mu-

jeres, ancianos y algunos niños aparecían 

con carteles desplegados con la frase 

DERECHO A TIERRA. En un chistar, el 

canal de televisión más sensacionalista de 

la ciudad comenzaba a cubrir la toma 

entrevistando a las personas: “son los ricos, 

tienen tierras y no las construyen”.  

Paula observaba en silencio desde 

las cámaras que tenía y que abarcaban las 

dos hectáreas de su terreno.  Con pasmosa 

calma, cerró los ojos, respiró y volvió a 

abrirlos, ahora, con una sonrisa. 

—¿Cómo te puedes reír? Tu padre 

arrestado y tu casa invadida, si estuviera en 
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tu lugar saldría con una escopeta —sen-

tenció Diego indignado.  

La joven mantuvo su sonrisa:  

—¿Quieres ayudarme de verdad? —

preguntó. 

Diego no se lo esperaba y frunció el 

ceño confundido.  

XXX 

Los planes de Firsban se materia-

lizaban: Grau se hallaba esposado cual 

delincuente. Los oficiales que habían parti-

cipado en su detención habían actuado con 

inusual rapidez y rudeza. El académico casi 

no tuvo tiempo de explicar, simplemente 
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fue catalogado como un “potencial peligro 

para la seguridad de la universidad”, tal vez 

para el barrio, para la ciudad o lo que era 

peor: ¡para la nación!  

—¿Y mi llamada? —preguntó el jo-

ven director. 

—Eso ya lo veremos —le contestó 

secamente el oficial, mientras lo empujaba 

dentro de la fría y diminuta celda. 

Pedro se sentó, respiró y cerró los 

ojos. Él sabía que obtendría mejores re-

sultados si comenzaba a enfocarse y no ini-

ciando una discusión. Muchos años atrás 

un maestro le había enseñado que la 
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realidad externa podía modificarse: “si 

utilizas la mente correctamente”. 

XXX 

La fase dos de la toma de los lotes 

había iniciado conforme al plan de Chico. 

Las mujeres, los ancianos y los niños ha-

bían sido reemplazados en un abrir y cerrar 

de ojos.  Ahora un “batallón” de hombres, 

“comprometidos con la causa”, sobreali-

mentados y con aires “de mejor no te acer-

ques” habían ocupado su lugar. Actuaban 

coordinados y con impunidad, descargaban 

sin descanso carpas, montantes y pertre-

chos. A los pocos minutos ya disfrutaban 

de energía eléctrica y daban por terminada 

la instalación del que sería su “cuartel 
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general”. La orden que les habían dado era 

“dejen en claro que no se irán”. 

XXX 

Habían pasado casi dos exte-

nuantes horas y YC aún permanecía en la 

oficina de su “gran amigo”, el alcalde Blan-

co. Había adoptado un mullido sillón el cual 

había acomodado junto al bar como si se 

tratara de su centro de mando. Estando 

ensimismado, la chillona melodía de su 

celular lo hizo saltar.  Era su operador, 

Roque Villa, reportándole que habían ini-

ciado la fase dos, pero que estaba “atas-

cado”: su gente había tomado los terrenos, 

pero no se les ocurría una forma creativa de 

irrumpir en la casa.  YC escuchaba en 



 

 
13 

silencio mientras se acariciaba el jopo, 

cuando su característica sonrisa de medio 

lado asomó. Blanco, que no dejaba pasar 

nada, apretó la mandíbula al ver como los 

ojos de su invitado comenzaron a apuntar 

hacia arriba y a la izquierda, indicando que 

estaba urdiendo un plan. Solo pasaron 

unos pocos segundos, hasta que soltó una 

andanada de precisas instrucciones en voz 

baja. En el otro extremo de la oficina, el 

alcalde Blanco se sentía desbordado, 

“cuándo se irá”, se cuestionaba a la vez que 

fingía despachar unos importantes docu-

mentos.   

La tensión acampaba a sus anchas 

en la lujosa oficina hasta que llegó al clímax 
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cuando la voz de su secretaria sonó por el 

citófono: “¡La señora María Blanco al telé-

fono!”. Sobresaltado, atendió. 

—¡Terminé con él!... 

—¡Para!, ¿de qué hablas? —pre-

guntó confundido.  

—Ya no podrá molestarme y echaré 

a todos los extranjeros de este lugar. 

La llamada de la furibunda mujer se 

cerró con la misma violencia que se había 

iniciado. A Blanco le llevó un par de segun-

dos adivinar que se refería al recién llegado 

director de Arte. El corazón se le hizo un 

nudo. Su madre, también se sumaba a la 

lista de personas que lo rodeaban dis-
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puestas a todo para para alcanzar sus 

objetivos.  

Confundido, levantó la mirada ha-

cia su incómodo invitado, este le soltó su 

cínica sonrisa mientras seguía al teléfono, 

fue cuando el flamante alcalde comenzó a 

preguntarse si había valido la pena. Una 

poderosa emoción de que todo se estaba 

derrumbando se apodero de él, “se suponía 

que esto no iba a pasar”. 

  

YC finalizaba su conversación con 

Villa proveyéndole de la peor idea que se le 

podría haber ocurrido. Luego de despedirse 

se acomodó por enésima vez en el sillón y 
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guardó su teléfono en el bolsillo interno de 

su chaqueta.  Al levantar la vista, sintió que 

el miedo flotaba en el ambiente, volvió a 

sonreír y soltó:  

—¡La fase tres ha comenzado!  

Blanco se echó hacia atrás deján-

dose caer contra el ancho respaldar de su 

butaca, acababa de revivir su mayor temor: 

que lo relacionaran con la desaparición del 

padre de Diego y esposo de Lisa. Disimu-

ladamente espió por la ventana que daba a 

los lotes, pero no se atrevió a preguntar. 

XXX 

Los gritos del violento grupo que se 

había arremolinado en la puerta de la 
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comisaria llegaban a los oídos de Pedro, 

“Firsban les lavó la cabeza”, apostó sin du-

dar. Al instante, su abogado ingresó previo 

a sortear los insultos, forcejeos y empu-

jones. 

—Me envía Jack —aseguró agitado, 

mientras intentaba acomodarse su finísimo 

traje de tres piezas. 

Pedro sonrió: 

—Él ha desaparecido. 

—Pero me dejó instrucciones. 

—¿Qué sugiere que haga? —la pre-

gunta del académico quedó flotando. 
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Todo estaba en su contra. La infor-

mación falsa corría mucho más rápido que 

la verdadera. Los noticieros, en su afán de 

“informar”, ya hablaban del autor de un 

potencial ataque en una Universidad, y en 

la red, circulaban teorías sobre un asesino 

escondido que se hacía pasar por cate-

drático. Todo ello, sumado a la incom-

prensible hostilidad que los policías le ha-

cían vivir. “Nunca había sido tan despia-

dada con alguien”, pensó el abogado mien-

tras Pedro lo miraba incrédulo: 

—¿La conoces? 

XXX 
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Villa había estacionado su pequeño 

automóvil junto al campamento de los 

okupas. Nadie sospechaba que uno de los 

matones más importantes de la ciudad se 

encontraba adentro. Su última conver-

sación con YC había terminado y estaba 

evaluando la nueva idea que le había 

provisto. “Si quieres tomar la casa también: 

dispara a uno de los tuyos y dile a la gente 

y a los periódicos que los disparos vinieron 

de allá, el resto se hará solo”. La frase daba 

vueltas en su cabeza, al tiempo que su vista 

se enfocaba en las frenéticas actividades de 

los manifestantes. Pero antes de mover un 

dedo, quería asegurarse que una persona 

en especial estuviera a salvo.  
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Con la decisión tomada respiró pro-

fundo y manoteó el celular que descansaba 

en el gastado asiento del acompañante. 

—¡Chico!, quiero que hagas lo si-

guiente.  

XXX 

Diego abrió los ojos. 

—Ahora de nuevo, respira …. Cierra 

los ojos. —Paula sabía que iba a necesitar 

lo mejor de él, por eso debía asegurarse de 

que estuviera centrado y bajo control… 

Continuará…



 

 

Damián Yorio: Escritor, Productor y 

Conferencista.  En su haber tiene pu-

blicadas numerosas obras de supe-

ración personal en forma de cuentos y 

novelas de ficción, además de obras de 

crecimiento personal, solo y junto a 

destacados profesionales del área.  

 

Capítulo 5/6:  En una conexión sub-

consciente múltiple del Juez, los “Elegidos” 

quedaron conectados. Sin saberlo, de lo que des-

prendan sus campos emocionales surgirá el 

futuro de la humanidad. A partir de ese instante, 

las vidas y las emociones de Paula, Diego, Lisa, 

YC, Blanco, Villa, la Sra. Firsban y Pedro de-

berán enfrentar a las más extremas situaciones 

que sacarán lo mejor y los peor de cada uno de 

ellos.  

 

 

 


